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n I iguientes: 

A 
Noviembre de 1875, por h 
encia legal fué concedida 
a cual tiene su Sede Ge-
nt. .. 

a investigar la Verdad y a 
mo y hacer vivir Iª,s t~n-

Fraternidad Ul1iversal de la Humanidad, sin distim;ión de 
raza, reencia, sexo, ca ta o color. 

29-Fomentar el estudio comparativo de las religiones, filosofías y ciencias. 
3?- Estudiar las leyes inexplicadas de la Naturaleza y las fuerzas latentes en el 

bombre . 
.. La Sociedad Teosóf~ca está compuesta p.or est.udiantes que perte~~cen / a cualq~ie~ ~e­

Iiglon del mundo, o a ninguna de ellas. Estan untdos por la aceptaclOn de los pnnclp.ll)s 
m . s arriba expuestos; y por el deseo de eliminar antagonismos religiosos y de agrupa!, :l 
os hombres de buena voluntad para estudiar las verdades religiosas, compartiendo con los 
emás los conocimientos adquiridos. 

El lazo que los une no es una creencia, sino la investigación, la aspiración a la v,er' 
ad. Están convencidos de que la Verdad debe ser buscada por medio del estudio, por la 

meditación por la pureza de vida, por la devoción hacia altos ideales y consideran que la 
erdad es 'un premio cuya obtención merece cualquier sacrificio y no un dogma qu.e d~be 

imponerse por la fuerza. . 
Ellos consideran que la creencia debe ser el resultado del estudio individual q de la 

intuición y no de presioners externas; que debe basarse sobre el conocimiento y no sopre 
afirmaciones. Procuran tener amplia tolerancia para todos, aún para el intolerante, y al 
practicarlo no creen hacer una concesión, sólo saben que cumplen con su deber. Tratan de 
concluir con la ignorancia, pero no la castigan. 

Consideran cada religión como una expresión de la Divina Sabiduría y prefierep estu­
diarlas a condenarlas. Su palabra de orden es Paz y la Verdad su aspiración. 

La Teosofía es el conjunto de verdades que forma la base de todas las religione~ y 
que ninguna de ellas puede reclamar como de su exclusiva pertenencia. 

Ofrece la filosofía que hace comprensible la vida, y demuestra la justicia y el amor 
que guía su evolución. Da a la muerte su verdadera importancia, demostrándonos gue 
no es más que un incidente en una vida infinita, que nos abre las puertas de una exist~n­
cia más radiante y completa. 

Restaura en ei mundo la Ciencia del Espíritu, enseñándole al hombre a reconocer al 
Espíri tu dentro de sí mismo, y a considerar su cuerpo y su mente como servidores del 
Espíritu. 

Esclarece las Escrituras y doctrinas de las religiones, explicando su significado oculto~ 
y las hace asr aceptables a la inteligencia. 

Los miembros de la Sociedad Teosófica estudian estas verdades y como teósofos tratan 
de vivirlas. Cada persona que desee estudiar, que quiera ser tolerante, que aspire hacia 
lo Alto, que desee trabajar con perseverencia, es bien recibida como socio, siendo de ' su 
exclusivo empeño el transformarse o no en /un verdadero teósofo. 

UBERTAD DE PENSAMIENTO 

Habiéndose esparcido la Sociedad Teosófica por todos los ámbitos del mundo civiliz{ldo 
y habiéndose afiliado a ella ~iembr06 de todas I~s religiones sin renunciar a los dogmas 
especiales de sus fes respecttvas, se cree conventente hacer resaltar el hecho de gue no 
bay doctrina ni opinión, sea quien fuere quien la enseñe o sostenga, que de ningún m<;>do 
puede ser obligatoria para ningún miembro de la Sociedad, pudiendo cada cual aceptarlas 
o rechazarlas todas libremente.-La única condición precisa para al admisión es la acep­
tación del primero de los tres objetos de la Sociedad. Ningún instructor ni escritor, desde 
H. P. Blavatsky para abajo, tiene autoridad alguna para imponer sus opiniones o en'seña'n-
185 a los miembros.-Cada miembro tiene igual derecho para adherirse a cualquier instruc­
or o escuela de pensamiento que él desee elegir, pero no tiene ningún derecho a imponer 

• otro el escoger como él.-A ningún candidato a un puesto oficial ni a ningún elector 
le puede negar su derecho a la candidatura o al voto por causa de las opinion~s gue 

p eda sostener o porque pertenezca a determinada escuela de ideas. Las opiniones y 
een ias no crean privilegios ni acarrean castigos.-Los miembros del Consejo Adminis­

I o ruegan encarecidamente a todo miembro de la Sociedad Teosófica que mantenga y 
e e da estos principios fundamentales de la Sociedad y amolde a ellos su conqucta y 

bién ejerza sin ningún temor su propio derecho a la libertad de pensamiento y 
plia e pre ión dentro de los límites de la cortesía y de la consideración a los demás 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



" DirMa" 
([narta <r:pOCCl apartaho !1e>, 568 

I 

A5!o 'X\' Jl 1l AN JO É, 00 TA UrcA, 1 DE EKgHO DE lIl;{' JI 

Notas Editoriales 

[F' 1E31 91 
m ~CH~ m 
W El Edito/' de la Re'dstct "Vú'ya ·' . en 81/ nomó¡'(! y en I.'! el!!! W 

o1/.~ejo Admini tmti/)o de la ociedad T eosófica Cent"orll)/eI'i-

~ coua qlliue para todos los 111iemb7'Os y lectores IIn aña en el c!I((1 ~ 
W florezcan en e,:pléndirla I'ealidad las 1!1(lS alta8 (lspilYlciones de W 

~ 
p rogreso y de dic1w. Qlle todos sienütn ((CI'ecent((Jwe 11 ,~I/J:J co- ~ 
1'({Zones el podel' 1'en01.'adol' de la F elicidad l'udadeNl, de aquella 
F elicid(lrl que no es el don ajeno, ino que ¡'i'ene p()}' un({ rtmp I1'(( 
y l umin() a C01l¡']}I'en8Íón de lrl grandeza, In (( I'IJ/onja y el ellCflll-m to de (lq/lell fl Vida de que torlos somos partícipes. 

~I I 1E:31 1' I~ 
Un nuevo año se abré ante noso­

tros, para el trab ajo 'teosófico, qu e 

es servicio al progreso de la cuilu­
ra humana, Y un año nuevo tien e 
que ser para nosotros la promeSh 

cit:rta de un éxito nuevo y más gran­
de, por el esforz1:ldo ejercicio Je 
nuestra voluntad idea!lista dirigida 

hacia e ' noble propósi to de mejOlar 
n uestra civ il ización, 

En ésta época de evolución rápi­

da, cada ciclo tiene su necesidad 
propi:l y nuestra vüi ón despierta de-

be saber harar la necesid ad de ca­

'da hora, Así, el trab ajo de la So­

ciedad debe amoldarse a las con­
d'ciones socil:;des y espirituales del 

mundo en cada etapa de la hi~to­
ria, y reajustarse continuamente pa­
ra poder ir rea'lÍzando la misión que 
le ex:ge e ' deseil'Volv:rruento de la 

histo ria, Y la no U:l que corresponde 
a es:a hora es, para mí , el ensan­

cham:ento de la acción de la S ocie­

dad a fin de que su influencia abd.r­
que cada" ez un radio mayor y p uc-
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da así e lla ir contribuyendo con las 

demás fuerzas de mejoramiento so­
cial a moldear una nueva c.uhura. 

o diluirse en ell caos ambiente, ni 

apartarse de los propós',tos internos 
que han guiado su vida hasta ahora, 

sino, al mismo tiempo que conserve 

su estructura espiritual de siempre, 
exte::lde r su campo de trabajo, po; 
medio de'· libro, el foll e to, el per:ó­

dico y la conferencia y especialmen­

te por la acción de .os miembros 
e mpeñados en vivir realmente la 

Teosofía y en ¡,Jevar sus : dea'les a 

'!l;¡. vida !política, sociaJ y re~ igio sa 
del mundo, de modo que la civili­

zación vaya transformándose efecti­

vamente por la virtud de nuestro 
idea'[Sl'Ilo vivo y creador. 

Como consecuencia segurament~ 

de los debates y resoluciones del 
Congreso Teosófico Mudial rec' ente 
y quizás más aún por responder O,l 

una necesidiad intensamente sentida. 
ve:nos que en dis tintas partes la u· 

ciedad Teosófica se eITllpeña, jus ta­
mente, en evitar las frecuentes y 
perjud~ciales confusione;; que hace 

el público entre ia Sociedad y ot:os 
movj:nientos eSi¡:: ' rituaListas sosteni · 

dos en parte por los teósofos. Y 
j uzg'3.mos que con ese esfuerzo a­

clara torio se cumple un deber muy 
irr.p ortante hacia el propósito d e la 

S . T . : el de man~ener ' a a una d is· 
tancia igual de todos los movimien­

tos e Instituciones filosóficos y rer· 

g io::cs, ya que eOa no tiene nexo n,i 

ccmprom:~c s con ninguno de ellos, 

y su finalidad es ante todo, la de o­

frecer un seno tan amplio y eclécti· 
ca que en él quepan perfectament'! 
laG personas afil,iadas a culalquier es­

cue ' a o iglesia, Orden o Fraternidad, 
junto con los que no p ertenecen a 
ninguna piara realizar el idea'l de COll­

fraternidad humana. y, como la!: 

circundancias han favorecido hasta 
'3.hora aquei'~as confusiones, es hora 

de ir desvaneciéndo<las, en benefi· 

cio de todos los intereses que con e­
llas se afectan . 

Ahora es la Sociedad Teosófica 

Cubana, la que ha tomado, en lo. 
Convención ~ ti rnla , el acuerdo si­

guiente: 

"A propuesta de' hmo. Moisés A. 

Díaz, por unanimidad, Se Acuerda: 

Hacer la declaración de que la So­
ciedad Teosófica de Cuba no tien'! 
nexo con movimientos afines, ni es­

tá Iiga dra, nlL obligada, ni ,limitada 
por e'aos en particular, y por lo tan­

to, la próxima Revista Teosófica 
Cubana deberá retirar de su última 

página, la lista de dichos movimien­

tos". 

En 13. noche del 27 de Diciem· 

bre, :a Secre taría General, en un:ón 
de las Log'as de Costa Rica, "Vi­
rya", "Dharana" y "Sirio", cele­

bró una V d ada para ch l,lsurar los 

trabajos d el año. 
Como s iempre en ocasIOnes se­

mejantes se procuró ofrecer a 105 

miembros y amigos de la Sociedad 

un rato de Arte y de amistosa ex­

pansión, habiéndose, además leído 
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algunos trozos interesantes de obras 
teosóficas. Por medio de esas reu­
niones procuramos relaoionar cada 

día más al público COIl nuestra So· 
ciedad ,y con los ideales de F rater­
nidad y cultura que la amman. 

Bajo :os a uspicIOS de h Secreta­

Tía General dictará el Sr. José B. A­
cuña en el local de la Sociedad T eo­
sófica, una serie de conferencias 

públ i'cas sobre FiJ:osofía Gniega, los 

sábados 4, 11, 18 y 25 de Enero 11 

las 8 p. m. Por la amplia y reflexiva 

ilustración d el Sr. Acuña así como 
por el interés ~nherente a los t emas 

escogidos, es de esperar que un !lU ­

meroso auditorio corresponda a SL: 

generoso esfuerzo. 

'f. 'f. 'f. 

La noticÍlas que 'a Secretaría Ge­

n era l ha recibido de b.s Logias, re­

velan, en la mayor parte de ellas, 

una creciente vitalidad y una !'Ilá., 
c'ara comprensión de l,as orientacio­

nes de amplitud y actiV':dad que de­
ben caracterizar el trabajo de la 

Socúedad Teosófica. 

----------~.'--.. --------

por qué no es Ud. teósofo~ 

C om:enzo mÍaconferencia con una 
pregunta: 

¿ Por qué no es usted teósofo? . 

-Usted debe saber a'lgo. Usted de­

be prof~sar alguna clase de creen­

cias, porque nadie puede vivir con 
un propósito raoional, sin tener a ' ­

guna clase de creE.ncia. Muchos de 

vosotros,-tal vez todos vosotros ' 
en esta Ilocalidad-sois católicos; 
por ,lo tanto se supone que creeis en 

la ex~stencia de Dios, que 51 en­
vió a Jesucristo Su Hijo a s3:va­
ros; que vo~otros debéis aceptar la 

a utoridad de la Ig!esia Cató! ica 

Romana respeoto a la manera co­

mo debéis procE.d-er a fin de 3lcan-

Por C. jinarajadasa. 

zar la salva'ción; y, de este modo, 

una tras otra de sus doctrinas. Pro­
bablemente muchos de vosotros, es_ 

pecialmente los hombres, tenéi3 
muchas dudas con respecto a estas 
aseveraciones de vuestra religión, 

pud Lendo t~ ega.r algunos hasta ei 

punto .de negarlas llamándose es­
cépticos, o aún, ateos. 

Pero, sea lo que fuéremos, ya 

dev ot os ca'Ó'licos o ateos canven­
cidos, todos actuamos de acuerdo 

con un credo que profesamo por­

que aun el ateísmo tiene su credo. 
Si vosotros examináis a cada ind i­
vid uo, encontraréis que él actúa de 

acuerdo con ciertas convicc¡' on'es. 
Es un credo lo que le define a é! 
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como un ma teria' ista, un protestan­

te o un cató lico. Seamos bien defi­
nidos con respecto a es te punto: 
que todos nos otros tenga.mos algu­

na clase de fé y que cuando digél 
a lg una pe: sona: " y o no creo' en la 
r Cl'ig¡:ón" esa m·ls m."l ¡aseveración 

sea un.a especIe die fé. 

A hora bien, lo extraño es que 
nuestro credo está realmente fun­

dado en su mayor pal'te, sobTe lo qUe 

nosotros no sabetnos, y no en lo 
que sabemos. Tomad di caso de un 

devoto católico; probabr'eanente el 
noventa y nueve por ciento de su 

fé está basado sobre lo que él no 
p ·..;~de probar. H ay ciertamente en 
el ejercicio del culto de la Iglesia 

Católica, así como de cada otra re-
ligión, 
tuale 

ciertas experiencias espir; · 
que un hombl e puede oht:.!-

ner para sí por experiencia directa 
y personrul, como pOT ejempll o, la 
profunda e íntima convidción que 
r os ,devotos, católicos tienen acer­

ca de la intensa reéillidad de ,la co­

munión espini tua l que trae la par­
ticip,ació n en la Santa Misa; p ero e­

sa experiencia personal directa, b ien 
llena de una v Ílvificante verdad, no 

prueba ningunos de los otros h echos 
de la fé cristiana. ¿ Quién pued e 

probar, por sí misuno, que eI! . Cristo 
vivió hace dos milI años? Cierta­
mente que la Ig" 'esia lo dice, y pue­

d e mostrarnos I.a historia de la ci­
v ilización cristiana durante mi- se­

tecientos años, demostrar que du­
rante todo ese tiempo la gen te ha 

creído en Cnisto. Pero; para voso­

tros, ésta no es una prueba real de 

que Cristo haya vivido; tenéis ant~ 

vosotros, ciertamen te, una tradición 
de varios siglos afirmando ~ue El 
vivió; más, después de todo, esto 

es soléilmente una tradición, ·81 he­
cho de que \la M isa os ponga en con­
lacto con ei1 .mundo espiritual de 

J esucnisto, no prueba que e,' Papa 
tenga ,las llaver de los cielos, de la 

tierra y del infierno; que el no con­

fesarse antes de la Comunión sea 
un pecado; que ¡los protestantes nI) 

se ha~lan tan cerca de Dios como los 
catéfijcos; ni que fas inldulgencias 

tengan vwlor alguno; y ¡así con to­
do lo demás. 

Ocurre exactam.ente lo mismo con 
el materialista. Cuando él dice que 

no cree en la r el\igión, ¡~asa su fé 
en unl:i suma to tal de hechos que él 
mismo no puede probar. 

Ta' vez haya estudiado ¡la ciecia 
moderna, ya fueTe un poco de bo­

tánica o de química; y le agrade 
la .actitud de crítica inteledua·I, 
propia de la ciencia. Pero cuando él 
cree en ,la evolución, esto es, en una 

trasforma ción mecánica de la na­
turaHeza ,hace una afirmación que 

tampoco puede prohar por sí miS'­

mo. Por ejemplo: la zoología afir­

ma que eil cabarJo actua.J. de metro 
y medio de altura, ha evolucionado 
proced~endo de una especie origi­
nal que no era más grande que el 

cerdo; que el elefante, el camell lo, 

el buey, el caballo desciend en to­
dos de una especie original' de ani­

mal!. Pero, ¿puede el materialista 

ordinario probar, por sí mismo, la 
evolución? El acepta 1as doctrina .. 
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ropagada por algunos científicos 
rorninentes a quienes acepta como 
ombre de intelecto 'Unparcial; 
' mpatiza con su método de exami, 

nar los hechos ,de ,la naturaleza y 
por esta razón, admite sus conclu, 
iones. Pero ,' as acepta, no porque 

s hay.a probado, sino porque cree 

que son susceptibles de ser proba­

das. Exactamente de la misma ma­

nera, el devoto católlico piensa que 

la existencia de iOios y 'la suprema­
c:a del Papa, son susceptibles de 
ser proba,das. 

Desde el punto de vista estI1icta­
mente lógico, no existe d;ferencia 

entre el materialista y el devoto 
<.reyente de su n!igión, ya sea un 
<.ristiano, un hindú o un mahom.e­

tano. Todos los creyentes creen, 
no porque hayan demostrado fuera 

de teda duda lo que ellos creen si­

no porque necesitan creer, y, espe­
cialmente porque en alguna fo rma 

es mejor, es más agradable y es más 
úti l tener su creencia. 

E sta es ,la verdad del asunto, 

Creemos en docenas de grandes i­
<leas, no porque hayamos probado 

la verdad de tales ideas, sino por­

que nos hemos convencido de que, 
el creer en eras, hace a nuestras 
yjdas mejores y más ú 1.ilJes. La úni­

ca cosa que 'Podemos probar acerca 
de la mayoría de las id'eas es, si e­

'Has nos ayudan o no, si nos vuel­

ven q1ás toderantes al formar nues­
tro juicio sobre 'los demás; si nos 
hacen más ¡fuertes p.ara resistir la 

tentación, más 1,lienos del', espíritu de 

servicio. Si un católico devo·to, cre-

, 

yendo en todo 10 que su confesor le 

dice, descubre que su vida se enno­

blece a causa de su creenoia pu-edp. 
saber por experiencia personal direc­

ta, que su fe es a 'lgo sobre lo cual 

puede confiar para derivar de ella 
una noble inspiración para una no­
ble vida. Pero ocurre exactamen­

te lo mismo con aquel que no pue­

de creer en Dios. SI puede creer en 

r a c :encia moderna, tal como ocu­
rre con los secuaces de Agusto 
Comte, ell fund.ardor del postivismo 

y ser así un gran flvlántropo que 

siempre trabaje 'por librar a la ci­
vilización de todo mal. Un fervien­

te l ibre'pensador, o ,ateo, es ]o que 
es ,porque ha comprobado que su 
manera ,especia'l de creer de5q)ier­
ta en él más idealismo, más car'­

dad, mayor bond~d, que las creen­
c:as que las religiones le ofrecen. 

Vosotros veréis, por tanto, que 
los hombres y ~as mujeres tienen 

este u otro credo no porque SIC .. es 

demuestre la verdad de tal creen­
cia, sino porque ell aceptar su pro­

pia creencia los ayuda a ser mejo­
res y más nobles; y es esta convic­

ci6n íntima respecto a la utilidad de 

una creencia, lo que hace al hom­
bre lo que él es, El católico y el a· 
teo, (me estoy refiriendo solamen­

te 'a 'ejemlp'!ares sünceros de ambas 

creendas); ambas tienen hondas 
convic<.iones que les ayudan a de­

seITllPeñar su rol en la vida. 

En mi actua.l examen del' proble­
ma, no imlporta si ell hombre o la 

mujer caanbian su credo despues .de 

algún tiem'Po; . un católico puede 
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v o lverse a teo , o un a teo pu ed e v ol­

verse católico . Pero si son since­

ros, lo q u e les a y u d a no es su ~reen­
cia, p rob a d a como verdad cuya d e · 
m ostraoión sobre p asa toda duda in­

telectuall, sino su convicción d e q u e 

tal creencia p o n e en juego sus e­
nergías e n una recta d irección, es­

to es, que Negan a ser h omb res de 
m'ejor 'condició n, ya sea amando a su 
prójimo, o a D:os, cualquiera que 

fuera de ambos caminos el que con­

sideraran más fácil p':ua su te~pera .. 
mento. Es justamente p or ,este h e~ 

cho <de vida dtÍaria que nos presen- , 

ta la experiencia, a saber, que lo 
que tiene importancia no es l' a ver­

dad ú ltima d,e una !idea, sino su a­
plicabilidad a los p'Toblemas de la 

vida, por lo que formulo yo la pre­

gunta: ¿ Por qué no es usted teó­
sofo? 

Seguramente no estaréis voso­
tros en s'ituactÍón de comprobar de 

inmediato '10 que yo voy a describir 
acerca d e la TeosoHa ya sea como 

un3. ciencia o corno una filosofía; 
pero, de ,igual manera, no podréis 

vo otros comprender lo que cre.éis, 
ya sea siendo c3.tólicos o materia is­
taso Ahora bien, supongamos que 

encontráis que el creer en ciertas 

ideas de la Teosofía os hace amar 
a Dios profundamente; o bien os 

hace más tiernos de corazón hacia 
vue tros se<rnejantes; entonces ¿ no 

habría de pareceros converJiente el 
iileg,ar a ser teósofo? Este es el pro­

blema que voy a presentar a vues­
tra consideración. 

Oejadll11e exponer, u na a una, al-

g unas d e las principa1les doctrina~ 

teosófjca s. U na de e l!.as es, que ca­

da una d e ,las r el igiones existentes 
en el mundo ti ene so,lo una parte 
d e la v erdad, y que ning una en par­

ticular p ued e consid'erarse como su­
perior a todas las demás y, p o r lo 
tanto, como una mayor revelació n 

de D ios que todas las otras. Esta 
afrimación es, por supuesto, lo que 
las gentes creen, pues ahora cada 
religión se proo' ama a sí misma co­

mo poseedora de la verdad total; y 
los creyentes de cada u nl3. de ella:> 

con~ideran q ue los que profesan o­
tro credo viven en una especie d ,e 
oscuridad espiritual. Bien sabéis lo 

que ~ os enseña en vuestra reli­
gión, esto es, que antes de la veni­

da de Cristo solo hace dos rrúl años 
el mundo vivía 'en la obscuridad'. 
sin que nadie enseñara a los hom­
breE-ni aún a los mejores hombres 

de !as civilizaciones d el' pasado, co­
mo Sócrates y Rlatón-hs grandes 
verdades resp tlcto a la existencia 

de Dios. Un resultado de esta creen­
c :a es, que aque~~ os que no son cris­
tianos, no pueden ser sino herejes 

y p aganos a quienes Dios va a con­
d enar 3. un infierno eterno a me­

nos que crean en el Cristo corno lo 

hacen 'los cristianos por lo cual la 
Iglesia cristiana gasta millones de 

pesos enviando m :sjoneros por to­
do el mundo, para enseñar, a loe; 

así Ihmados herejes, el camino ha­

cIa Dios. 

Pero esta idea de que vuestra 

propIa religión contiene la verdad 

divina, es firmemen te. sostenida tam-
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bién por los mahometanos; eJlos, 

empero, 90n un poco más razona­

bles en esta m¡a·teria que los mis­
mos cris~ianos por cuanto reveren­
cian a Jesús, si bien no aceptan que 

él fué Dios. Le llaman s impllemen Le 
"El señor Jesús hijo de María". Pe­
ro dicen que el islam¡mno debe 

contener una parte mayor de la 

verdad que el Cristianismo, porque 
D·os envió a Mahoma después del 
Cristo, con una reve lación mayor 
de la que éste dió en Pa' estina. 

Es ta mism.a exaluSlÍvidad caracte­

riza a los hindúes. Para ¿llos sólo 
el hinduislno contiene las grandes 

v e.rdades, y 'os d ioses del h~ndu is ­

mo son los únicos dioses. El hindú. 
s:n embargo, es tolerante, porque 

taene un sentimiento de orguUo y 
cree en la reencarnación; y así pien­
sa que si otros\ y.a fueren cristianos 

o mahometanos, v iven como bue­
nos cristianos o 1'Tlahometanos, en­

tonces, después de su m.uerbe, re­

r.a cerán co·mo hindúes y como ta­
les hindúes, encontrarán el verda­

dero camino hacia Dios. 

Así, cada, relligión, un3. tras o­

tra, se proclaman a sí miSll'Tlas com o 

d único sendero de salvación. P e­
ro, ¿ cuál es realImente la verdad 
en esta cuestión? Eso no es difícil 

de responder. Id a cualquier biblio­

tec.a en que se hallen las escrituras 
de todas las 'Teligiones; leedlas, y 

¿ qué encontraréis? Que todas ellas 

enseñan :os mismos preceptos d~ 

mora:idad; aquellos que el Cristo lla­

mó los dos principales deberes del 

hombre, a saber: pmmero, a1'Tlar a 

Dios sobre todas la scosas; segun­

do, amar al prójimo co·mo a nos­
otros mismos. 

Por supuesto que las relig·ones 

difieren en algunos aspectos. Los 

judíos llaman a Dios "Jehavah el 
Señor"; el Cristo ~e Mama " Dios 
nuestro Padre"; el Islamismo lo 
!!amó "A[ ah"; el hindu;smo "lsh­

vara"; y el Zoroastrismo "Ah'..lra­

mazda" . Aún más sorprendente es 

el hecho de que una de las más 
grandes religiones, el Budismo, sin 

enseñ3.'T la existenc;a de un Dios a 

qUI en os hombres deban reveren­
ciar, p roclama, sin embargo, un e­

vange lio de muy olevada vida mo­

r a:, y dá la enseñanza de que un 
Bud ista d ebe ll evar una vida ino­
fens:va, no m 3..tando ni aún anima­
les para su a.!imento, sino por el 
contrario, irradiando compasión ha­

cia to d o lo que tiene vida . 

La T e osofía afirma que las reli­
gion es todas d el mundo son como 

los co ! ore~1 del arco iris. ¿Acaso 
la be.leza d el arco iris no se debe 

al hecho de que se compone de 
muchos collares y no de uno so · o? 

~I~ únicamente hubiere un color, la 

v ;sta del arrco-·pis no nos causaria 

la d el¿cia que hoy no ocasio n a . 

Exacta1'Tlente de igu3.1 modo, las 

diferentes religiones del mundo son 

corno los diferentes colores del ar­
co-iris. Sabernos que todos los colo­

res-rojo, anaranjado, amariltlo, 

verde, azul, índigo, vño~ eta,-tan 

sólo son expresiones parcriales del 

blanco rayo que el sol envía. Pere 

este níveo rayo de! sol deslumbra 
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nueslros ojos. ASlí es la Verdad de 

Dios en su totalidad; es demasiado 
vasta para ser com~rend~da en su 
plenitud por nuestros corazones y 

nues~ras mentes. 

• 
Rero a medida que aquella Ver­

dad se eXlpresa a sí misma en las 
dis'intas religiones del mundo, siell­
do cada una de ellas una revela­

ción de [):os, nuestras mentes com­

pren c.. en, lentamente, las m.N belle­
zas de la Sahiduría de Dios. A me­

dida que reverenciamos las verda­
des de cada una de las grandes re­
J:g iones, descubrimos que Dios, 

quien creó y mantiene el Universo, 
cs más maravilloso en su natura­

leza que i o que una sola re:igión 

p odría revelar. 

Sup0:1gamos pues, que vosotros 

aceptá~3 la doctr~na teooófica, de 
que todas las reli~iones son herma­
nas y no 'ri vales, y que todas ellas 

enseñan diferentes aspectoS' de la 
V crclad, los cuales son todos nece­

sanos para el bienestar de 'Ia hu­
manidad; ¿ cuál sería el resultado 

en vuestro carácter? Vosotros- de­
jaríais de ser fanáticos; estaría vues .. 

tra mente más abierta a la Ver­

dad; y mostrarí'ais más tolerancia 
para todas ¡as creencias de ,los homr 

bres. Y 'lo que es más, os daríais 
cuenta de que Dios ha ayudado a 

la humanidad desde sus cornfienzos 
y no 'solo desd'e :Ios úJtiilmos mil no­

vecientos veintinueve años cuando 
empe;zó la era cristiana y que don­

de quiera que hayan existido hom­

bres sinceros tratando de servir a 

Dios y a sus semejantes a,I'!í pudieron 
encontrarse las verdades divinas. 

Si vosotros sois cnisÜanos, adora­

réis ciertailllente al Cristo, porqu.e 
las verdades que Cristo enseñó 03 
ayudan de un modo especial; pero 

i además de ser cristianos sois teó­

sofos, tendréis también reveren· 
cia para el Bud'dha, Shri-Krishna. 
Mahoma, ZoroastTo y otros Instruc­

tores aunque sus enseñanzas no os 
traJigan iluminación. Y así, ¿ serías 

vosotros mejores o peores siendo 

teósofos? 

Consideremos ahora otra verdad 

de las que enseña la Teosofía y que 
os será fácil deducir por voso tros 

m ismos en cuanto hayáis r eído un 

poco de la'3 enseñanzas de las d e­
más r eligiones. Vosotros descubri­
r é is que todos -os hombres, de C.:J. ­

da raza y de cada ca' or son herm".­
nos. S ! Dios eXliste, 81 ama a todos 

los hombres por igual, con la m is­
ma infinita compasión que es uno 

de sus atribulas. Es imposible cree r 

que Dios ame más a los mexicanos 
que a los norteamericanos, o a los 
¡ugentinos, o los ,ingleses, o los hin ­

dúes, o los dinos. Es cierto qu e 
cada raza se eno'rguolf.ece de su su­

perioridad sobre la de sus vecinos: 
que la raza blanca se considere su­
perior a ,la cobriza, a Ila amariilila 
y a la negra. Pero un pequeño- es .. 

tudio os mostrará que cada pueblo o 
raza tiene una grandeza que voso­
tros podéis admiTar, aún cuando 

pueda tener característica'S que os 

parezcan anllipáticas. Vosotros con­
tinuaréis, entonces amando a vues-
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tra raza, p!'!ro no dejaréis de hacer 
justicia a los demás pueblos, espe­
cualmente cuando los intereses de 
vuestro país choquen con los inte­

reses de un país rival. Y muy pronto 
el Id(¡aL de una Fraternld1ad Univer­

sa·· de la Humanidad no solamente 
os atraería, sino que empezaríais a 

uabajar por él como lo hacen los 
Teósofos, los Boys-Scouts y mucho., 

otros En ell mundo. Y así, pregunto 
de nuevo ¿ por qué no ser teósofos? 

Dej'adme pasar a otra verdad que 
tS aJiada de las dos verdades de 
que ya os he hablado, o sean la 

Fraternidad Uruiversa l de la Hu­
mani"d'ad y 'la herman.¿'ad de las 
re :igiones. Me refiero a la verdad 

de que la naturaleza de Dio~ exis­
te en el hombre. E ta idea parece-­
rá nueva para vosotros, pues se os 

ha enseñado que, a causa de que 
Adán desobedeció a Dios. vn~~·" -­

sus descendientes os hailláJ:S conta­

minados con su pecado. Se OSI en­
seña a hummaros delante de Dios, 

a mirarai!e como a un Juez que os 
va a casbigar, o como a un Padre 
que os va a perdonar, gracLas a su 

p:,~da d. Pero no se os enseña que 

vosotros tenéis algo de la naturale­
za divina, si hien se os dice que 

eios creó al hombre a Su ·imag.en 

y semejanza. 

Pero la Teosofía enseña que el 

hombre es dual: un cuerpo hecho 
de materia y un alma inmortal que 
jamás puede dejar de existir. La 

parte mortal de nosotros, este cuer­

po de carne y sangre, está cierta­
mente relacionada con los anima-

les más eV1olucionados, como el 

chi mpancé, de acuerdo con lo q l: 

enseña ],a ciencia modem'a; pero el 
cuerpo no es el hombre. E.I homb. ,c 

,es el alm'a, aquella parte ~nmortal, 
invisible, que ha emanado de Dios. 
Como una emanación de la Divini­
dad, el alma d'el hombre tiene 1& 
naturaleza de Dios. Pensad en u­
na gran llama formada por u n 

mor..tón C:e leña: cuánto miJes de 
chi~pas brotan de esa I!ama? Cad:l 

pequeña chi pa es una pequeña Ha­
ma que deriva su fuego de la gran 
llama. Igual ocurre con el a ; ma del 

hombre; e;' alma es como una chis­
pa de la Gran Llama. 

La Teosofía enseña, por lo tan to, 

que el hombre es fundamentalmen­
te divino, y, en consecuencia. i ~l­

mortaL Ciertaiffiente que su cuerpo 

perece; pero no su memoria, ni su 
cono:encia, ni sus afectos, porqu~ 

todo esto forma parte de su alma. 
No hay pues en el horn¡bre una m.~l­

dad original que él haya traído de 

un Adán místico, sino por el COIl­

trario, hay en él una bondad inna­

ta que deriva de "Dios su P'adr~' 

cuya imagen él ha sido hecho. 
y esta verdad se aplica a todos 

lo:; hombres, ya sean salvajes o ci­

v:lizados, bf ancos o negros, amari­
los, cobrizos o rojos. Cada ser hu-

mano u!ene loa bondad latente en 

sí puesto que la naturaleza de D ios 
nside en él; las diferena'as de ra­
za, de color, de sexo, de educación, 

de bondad, etc. son todas diferen· 
cias externas que no suprimen el 
hecho fundamental de que toados 
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poseen en sí la naturaleza divina y 

que. por consiguiente. todos ellos 
son hijos de Dios. 

¿ Qué será rmás agradable de 

creer. que de los mi' quinientos nll­
llones de seres humanos que viven 
hoy d ía sollamente un cierto nú­

¡n~ro,-Ios cristianos.-serán sal­

vados por Dios; o que todos los 
hombres alcanzarán la salvaciófI. 

puesto que todoe han sido formados 
por El a su imagen? Repito mi 
pregunta: .. ¿ por qué no sois teó­

sofos? .. 

Si como el teósofo afirma todes 

!os hombres están hechos a semc-. 
janza de Dios y en allguna manera 
mistteriosaa naturaleza divina exis­

te en nosotros según lo afirma la Bi­
b; ia cuando dice que Ojos sopló !'u 

alit nto en nosotros para hacernos 

aLmas; por qué hay alllffilas buena!'? 
'La respuesta es sencilla: Primf"­

ramente. ninguna alma es mala; en 

ninguna p rte hay talmas mala~. Lo 
que nos parece m,a,lo es aquel': a par­

' e de nosotros que deriva de nues­

tra naturaoleza material. Así coma 
yo vivo en mi cuerpo y vosotros 

vivís en vuestros cuerpos. todos son 
almas. esto es. entidades e piritua­
les;pero nosotros tenemos que vivir 

y trabajar en un cuerpo físico. el 
cual ti.ene antecesores animal' e . SO'1 

los instintos de esta herencia ani­

mal los que nos hacen malos. Como 

hijos ~e Dios. nuestro in binto es 
amarnos los unos ta los otros; per 
desgraciadamente para nosotros te­

nemos cuerpos materiales que des­

cienden de los brutos y. por lo tan-

too cada partícula de nuestra car­
ne está saturada de egoísmo y a­
'llor propio. De aquí proviene esa 
~lUcha diaria de la cua.! somos cons­

cien tes; una parte desea la pureza 
y el sacrificio en tanto que la otra 
plart~ desea placeres animales así 

L:omo cualquiera sensación que sea 

agradable a nuestro egoísmo. 

Ahorla bien. en esta luoha, algu­
nos tienen mayor fortaleza que los 

demás. El hombre que regjste la ten­
.:ación de cometer un crílmen, tiene 
r,layor fuerza espiritual que el hom­

bre que sucumbe a el'la ; mayor for­
taleza tiene aún di hombre pard 

quien el crimen no tiene atractivos 
de ninguna clase y no lo tnenta en 
i o abso luto. La diferencia entre el 
hombre malo que se haya en la 
prisión y el hombre bueno que e"tá 
fuera, no es una diferencia de na­

turaleza. sino de fortaJleza Imoral. 

Pero. ¿ de qué proviene esta di­
fenncia? De ufila razón que po­

déis examinar por vosotros mi~­

mos. En una familia de muchos 

hij os, ¿ no hay acaso a!gunos que 

coo'peran 'insbintivamente con sus 
padres, mientras otros son indife­

rentes? En un grupo de niños, i se 

les dice ser compasivos con los a­
nimales. ¿no hay acaso algunos de 

e los que aceptan felices el ideal que 
les proponéis. en tanto que otros se 

luedan indiferentes? Llamad a vues­

tros conciudadanos a un mitin. paT:l 
explicarles que se necesita una gran 

reforma. ya fuere de sanÍldad. de 

educación o de adrrunistración: 

mientras les habláis. todos aplaudi-
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rán. Pero, pedid después volunta­

nos para efectuJ3r esta reforma, 

cooperadores que ayuden a esle 

buen trabajo, de utilidad para to­
dos; entonces, si el trabajo requ ie­

re sacrificio de dinero y especial­
mente ' de tiempo, muy pocos res­

ponderán. La mayoría dirá: "cier­

tamente es este un trabajo muy ne­
cesario, pero, ¿por qué voy a de­

jar mis costumbres y sacrificar mi 

tiempo y mi ,dinero para los de­

más? Que empiecen los otros, a e­

'·I os les corresponde primero este 
deber. La diferencia entre el alma 

que responde a un ideal y el alma 

que es apática, es una diferencia de 
edad entre ellas. Porque algunas 

al'lllas son almas viejas y otras son 

jóvenes. 

Esto os lleVla de la mano a una 

nueva idea de la Teosofía la c'jal 

es una idea muy razonable, que 
explica muchas perpr ejidades de la 

vida. Si nosotros hubiésemos sido 
creados por Dios al mismo tiempo, 
no habrÍla diferencias entre nos()­

tros, pero es obvio que las ha ~. 
Consliderad 'la diferenc¡Ía entre el 

hombre de elevados ideales y 1'] 

hombre indiferente y egoísta, o bien 
la diferencia entre el 'hombre culto 

y el sa'lvaj e rprim'vllÍvo, ambos son al­

mas, chispas del mismo fuego d e 

Dios; pero una es un alma antigua, 
eJnanada de Dios milf·ones de años 

antes q u e la otTa. 

Esta diferencia de edad se exprp -

sa a sí misma en capacidades inna­

tas; los niños nacen con aptitudes 
para una línea especial de acc;ón 

más bien que para otra. Algunos 01 , 

ños son más intelectuales que e­

mociona"es, y o tros eX/3.ctamente lo 

contrario. Algunos son afectu050S, 

o devocionales, o soñadores, o ac­

tivos. Algunos prefieren I'as malP­

máticas a 'los idiomas, y otros todo 
lo contrarl' o. No importa cuales sean 

ia s circunstancias que nos rodean pa­
ra que a' aunas c.ipacidades inn'\ ­

tas que existen en nosotros se rf" 
velen a sí mismas. Es cie.rto que un . 

ambiente favorable educará rapida­

mente nuestras aptitudes latentes, 
mientras que uno desfavoragle las 

retardará por años. Pero, como e<¡ 

obvio para todos, las gentes no na­
cen todas iguaJes y hay grendes 2 i­

ferencias en los seres en su bondad, 

su inteligencia o su reacción emocio­

nal y especialmente en la maner:l 

cómo responden a los ideales de 

propio sacrificio o se muestran in­

diferentes a ellos. 

Todas e bas diferencias son d e bi ­
das a hecho de que las almas anti­
guas han vivido más, es decir, han 

trabajado más, han gozado más, 

han sufrido más y han aprendido 

más que I'as almas jóvenes. Las al­

mas viejas tiene más experiencia y 

las nuevas menos. En esta difer~n­
cia estriba la distinción entre el 

hombre bueno y el mallo, entre e l 

altruista y el . egoísta. 

Pero, ¿dóndo obtuvieron sus ex-

penenclas estos dos tipo de al ·· 
mas? La respuesta a esto os !le-
va a una teoría, que, ciertamente 

no podréis voso·tros comprobaT de 
inmediato, pero que os dará mu-
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cha luz para todos los problemas. 
Es ta es 'I,a teoría ,de ~a Reencarna­

clOn. Esta teoría enseña que noso­
tros hemos viví,do previamente en 

la tierra, no una, sino cientos de 

veces; que algunos de nosotros, co­
mo almas de más antigú e d¡ad ten e­

mos tras nosotros muchas más vi· 

das de experiencias que otros ::¡ue 

son aJmas jóvenes. Nosotros no re­
cord1amos esas vidas pasadas !"Iues­

tras, pero, ¿ qué importa es to? 

¿ Quién de nosotros desea recordar 
todos los esfuerzos, Henos de vaci­

Jaciones y temores, que tuvimos 
cuando de niños aprendimos a an ­
dar? Lo que es útil para nosotros 

hoy día es que podemos andar. 
Para nuestIla vida diaJ1ia, no es 

precisamente de utilidad recordar 

los deta li" es de nuestro pasado; io 
que es necesario es que todo lo me­

jor de nuestros pensamientos, emo­

ciones y acciones pasadas, nos sir­
va hoy oomo capiacidad de pensa r 

mejores 'Pensa mientos, sentir mejo­
res emociones, y efectuar más n o ­

bl es acoiones. Ve'l'dad es que': en e l 

proceso de la Reencarnación, olvi­

damos los detaLles del pasado; má:i, 
por otra parte, recordamos siempre 

aquel pasado mediante 'las ca'Paci­

dades que heunos cUlltivado a causa 
de ¡las experiencias que antes tuvi­
mos. 

Ahora bien, de hecho nos acor­

damos de nuestras vidas pasadas en 

una especie de forma IÍndirecta . En 
una fam.ilia, ¿por qué hay un lazo 

más estreoho entre a 'guno de los Da·' 

dres con alguno de los hijos? Ese 

amor más profundo es una especie 

de recuerdo de cuando las dos al­

mas, en sus vidas 'Pasadas, se 'ama­
ron y ayudaron una a otra. Igua l­

mente, el ,invenso amor que a veces 

oerge r e penlJinamente entre un hom­
bre y una mujer a prilmera vista, es 

una manera de recordar las expe­

periencias viv6das entre ambos du­
rante vidas anteriores, cuando los ' 
dos se amaron y ayudaron múlua­

miente. 

Si co'mo ,la Teosofía lo asegura, 
todas Ilas la1lmas han vivido en e,1 

pasado en otros cuerpos físicos en 
esta tierra, en otras razas, en otros 

continentes; entonces, 'los teósofos 

ten emos una explicación de las de­

sigualdades de la vida que obser­

vamos a nuestro rededor. Si un ni­

ño n'ace en el' seno de una familia 

roca, es 'Por el hecho de que el al­
ma que va a ocupar el cuerpo del 

n iño ha practicado el bien en sus 
vidas pasadas, y por lo tanto m e­
r ece un feliz comienzo. Pero si otro 
ni ñ o nace de padres viciosos, el al­

ma de ese niño ha hecho males el". 

sus vidas a'nteJ1iores, por lo cual en 
ésba r,ecoge, como c09~cha, una se­

rie de di~icultades a causa del mal 

que semlbró anrtleJ1iormente. 

Este ptincipio de cosechar 'lo que 
nosotros sembramos es perfecta­
mente lógico; toclos 1'0 vemos actuar 

en \las tierras de culltivo. ¿Por qué 
no había de cumplirse también en 
nuestro carácter? Se cumple tam­

bién en él, por supuesto; y el princi­

pio subyacente en esta Ley de Kar-
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ma, como se le llama en la India, 

es e'I siguiente; 
"Siembra un pensan1¡iento y co­

s echarás un hábito, 
siembra un hábÍlto y cosecharás un 

oHácter, 
s' embra un carácter y cosecha rás 

un destino". 
De conformildad con lo que ha­

cemos, es decir, lo que pensamos 

de bueno o malo, lo que sentimos 

en amor u odio, lo que practica­
mos como acciones benéficas o crue­

les, así será d' inev itable resultad o , 

conforrrne a las leye de la natura­
leza. Sabfmos que el fue g o quema; 
sabemos también por experi.enci'i 

que ei pedimos a Dios que no per; 

mita al~ fuego quemarnos no obten­
d.remos respuesta por mucho que lo 
p Íldamos. Una madre puede lanzar­
se dentro de una casa en ¡qamas pa· 

ra salvar a :.¡ hijo; n"nguna acción 

tan noble C01110 esa. No obstante, 

ella se quemará de todas maneras, 

porque la ley que hace que el fU :!Jo 
qu e111 e no ha de S1er modificada por 

razón de ra nobleza de nuestro 
propósito. 

Ig ual cosa sucede con esta ley de 

Dios que esb:lblece: "lo que siem­
bI1es recojerás". La leyes Dios mis-­
mro, y una vez que él establece una 

Ley no la modificará porque noso­

tros se 10 pidamos. Cuando el fueg 0 
nos quema no d ecimos que ell fuego 

nos ha castigado. deaimos que he­

mos qu ebrantado una Ley de la a ­
IUf13.leza. Igual cosa sucede con la 

Ley de Karma, la ley de causa y e­

fecto. Esta I:'ey es la exprtesión d'.! la 
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voluntad de Dios; no nos castiga 

si obramos mal; nos envía el dolor 
como fruto . No nos premr.a cuando 

obramos bien; nos dá o'Po¡;ttunidta­

des de feJicidad. 

Esta Ley de Karma actúa en to­

dos nuestros pensam~entos., e~ocio­

nes. Considerad el caso que he men­
cionado antes, de la madre que sal­

vando su hijo encuentJ'la en e¡Jlo la 

muer be. Ella quebranta una ley fí-
ica de la naturaleza. que establece 

que ef fuego qUeJIlle; ella siemlbra un 

acto; sin dlicernimiento, y ola cosech~ 
es ,inmeditata en el E'ufrirri·ento, el 
fuego y la muerte. P.-o arl mism0 

tiempo e'na sie111bra una maravillo­
sa emoción de prOipio sacrificio. La 

cosecha de este acto no es inmedia­

ta; por cuanto su cuerpo ha sido des­
truido. Pero eUa no es el cuerpo sino 
un alma inmoTta1; luego rena'ce pa­

ra con t\:nuar el lento d.esarrof1lo de la 
naturaleza divina contenuda en ella. 

y. en un nuevo nlacÍ-mi'ento, aparece 
entre gentes que aTIlan su eSlpíritu de 
sacrificio y Ja ayudan proporcionán 

do!e más amp'lias oportunidades de 
acciones no~!es. A su vez, el niño a 

,quien salvó vuelve de nuevo con eHa, 

no necesariamlente esta vez como 
su hijo, s,Íno como uno de sus pa~ 
dres. her111ano o ami,go y le retribu­

ye con una deV'Oción que ha de dar­

,le oportunidad de felicidad. 

Estos 'Y otros pensamientos que 

váis a estudiar a medida que estu­
diéis Teosofía, os darán un concep­
lo del' mundo muy difirente del que 

os ofrece la religión ort'odoxa. El 

conoepto vulgar afirma que Dios ne 
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cesita adoración contínua; pero los 

sacerdotes agregan un corolario a 
ésto, d rlciendo que podéis adorar a 
Dios de una sola manera es decir, 

yendo a un sitio determinado que 
debe ser una Iglesia y rezando ora­
ciones ¡Hoy día, como todos voso­

tros sabéis, existe una separación en­
tre ¡la religión 'Y la oiencia, entre la 
religlión y los negocios, enltre la re­

ligión y llas artes. Se ha hecho de 

:a Religión algo completamente di­
ferente de todas las demás activi­

dades ,de 'la vida. Por ejemp1lo: los 
h01nbres de ciencia, han prestado 

un gran se~cio a la humanidad, 

descubr,iendo que la fiebre amarilla. 
la malaria y otras enfermedades, 

son trasm1tidas por los mosqUlitos y 

demostl'ando cómo evitar su conta­
gio; pero estos servicios prestados 

por cientos de hombres de ciencia 
que han trabajado <:on intenso espí­
ritu de sacrificio, nada tienen que 

ver con la relig,ión. Pensad en los 

gI1andes artistas, Beethoven, Sch'.l· 
mann, Wagner, como compositores; 
Paderewky, Kreisler, la PattU, Ca­

ruso, como intéI1pretes y ejecutantes. 

pensad cómo e/r·os con su arte, han 
acercado el cielo a nosotros; pero 

todo su ar~e nada tiene que ver con 

la religión, ¡pues, como la ortodoxia 
lo dice, solo se puede encontrar a 
Dios por un camino, y éste es; la 

religjón, pensad en los héroes de 
vuestra patria, a quienes debéis 

vuestra Libertad, e no les habéis eri­

gl:do estatuas en señal de gratitud? 

8110s sufrieron por vosotros y mu­

chos de ellos fueron probablemen-

te menos influenciados por la re'i­

gión que por 'un ardiente deseo de 
dar uibertad a sus conciudadanos. 
Pero todos sus sacrificios nada tu­

V'leron que ver con la adoración a 

Dios. 

e No tiene hoy día oada uno de 

nosotros qUJe trabajar en alguna élR­
se de negocio o profesión para g'3.­

nar nuestro sustento? Si nosotros. 

somos casados debemos mantener a 
nuestra esposa e hijos trabajando 
continuamente para ganar lo nece­

sario para etlos. Dios, que es omni­
potente, no nos ha dado fortuna y 
por lo Itanto debemos acudiI a nues­

tro nego.cio, a nuestl'a fábrica, a 
nuestra ofñcina, día tras día y de­
bemos esforzarnos por ganar cad~ 

vez más. Pero la rel,igión dice que 

esta luch" diaria por la vida nadR 
rliene que ver con Dios. Según la 
idea corriente que se nos ha incul . 

cado Dios se interesa por nosotros 

solamente cuando somos deligiosos. 
es decir, cuando aplticafmos todos 

nuestros pensamientos y todas nues­

tras emociones hacia El en adora­
ción y reverencia. Todo ei1 resto del 
tiempo, cuando trabajemos en nues­

tro 'laboratorio para descubrir nue­

vas verdades. o trabajemos 'en las 
escue].as para enseñar a los niños. 
es tiempo perdt:do por lo que hace 
a nuestra vida eterna en ,los cie!Ios 

No se nos enseña a creer que 
quienes están más ceI1ca de Di,os ,:;on 

los sacerdotes de la religión, esto 
es, homlbres y mujeres, monjes y 

monjas que se apartan de la difícil 

lucha de a diaria vida de compe-
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tencia, la cual es el lote de los hom­

bres y mujeres de este mundo? 

Un concepto del mundo total­

mente d iferen te a este, se ofrece por 

la Teosofía: EHa dice que Dios ne­
cesi~a de todas las grandes activi­

dades de i os hombres, no solamen­
te la re1:gión, sino ,\)ambién la cien­

cia, la educación, eL arte, la filoso­

fía, y aún del desarrollo materi31 

de cada 'país por medio de lo 1ue 
sosotros llamamos negocios, Si Dios 

no tuviera em,pleo para los carpir'­
teros, tejedores, y otra clase de ar­

tesanos, El, que es omn ilpotente, hu­
biera evitado su e,xistencia en e~t.'\ 

civ~ ' ización, Si los negocios no tie­
nen relación con un acercam.iento 

de! a ' ma hacia Dios, El se 'hs habría 

arreg'lado para que todos nosot l'O l 
fuéTamos ricos sin que tuviéramcs 

n eces:dad de trabajar, S~ los hom­
bres de ciencia no fueran nleoesarios 
'a Dios, El habría acomodado las co­

sas para que la ciencia no hub 'era 
aparecido, Si Dios no tuviera nc­
ce.;idad de la mús;ca, pintura, escul­

t.na , arquitectura y las demás ,ar­

te ' , El no habría creado a Beetho­
ven, frax'teles, y a otras al~as de 

arlis :as, i Dios solo quiere santos 
en su p( an de atraemos más cerca 
de él, E , habría dispuesto que f'xil>-­

tiera un solo u:po de grandes alm.as, 
los ~hnt>os, más aún: El habría dls­

pue to que todos nosotros fuéramos 

santos, 

Pero, dice la Teosofía, Dios ne­

cesita no solamente de los ide'\ les 
de la adoración, sino que Ejl requie, 

re ta m b :én todos los tipos de acti-
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vidad humana que existen, los cua.­
les dan laJI hombre ideal es de bon­
dad, beD" eza y 5acl1~ficio, Según la 

Teosofía, existe un p1lan de Di os 

para atraer a todas las alm~s más 
cerca de su consciente reailización, 
de su participación en la vida divi­

na; en este Plan, Dios trabaj ó den­
tro de nosotros en distintas formas, 

os da la religl'ón para enseñarnos 

La mor~lidad, la ciencia para en se­
ñarno las Leyes de la aturaleza, 

e ' Arte para enseñarnos a expresar 
nobl:emente nucstros pensami.en tos. 

El dispuso una clase de civilización 

para nosotros que im¡plica la exi5-
tencia de la fanúlia, y E l nos ense­
ña grandes verdades mediante nHes­
tras eXiperiencias como padres o 

madres, hermanos, herm.anas o hi­
jos, y así, Dios dispuso tamb 'én la 

apaIlÍción en e! mundo de todos 105 

tipos de aotividad en los cuales aho­
ra nos ocupam.os y que nosotros Ib,­
mamos negocio, Por medio de cada 
ocupa'ción nosotros aprendemos 
exactitud, honor, verdad, sacrificio, 

V'irtudes todas estas tan espirituales 
com.o aquellas que aprendemos mc­
d ~ante las escrit uras que nos envía, 

Mirad a vueslro rededor todos los 
fracasados de la vida; ,los hombr~s y 

nujeres que lentam.ente han ido d es­

cendi.endo m.ás y más en la vid é> . 
Mirad los m~IIones de hombres en la 

actUlalid l1,d, que han nacido en la mi­

seri,a, s:n que jamás \leguen a tener 
ia probabi ',idad, mientras vivan, de 

alcanzar nunca oportunidades de cui 

tura, viajes, música, ocasiones par,'} 

su propio desarrollo como las tic· 
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nen los neos. ¿[Ha de compenS<l l" 
Dios en el cielo? ¿,Cuántos de ellos 
han nacido ciegos, sordos y mudos, 

o bien contrahechos? 

Ahora contemplad los a todos en 

la luz de la reencarnación. Os dl3 ré:s 

cuenta de que un hombre o una m el' 
jer que fracasan, que se hacen vicio­

sos, han de tener oportunidad de re­
formar su carácter; que aquellos que 

se hanan pI1;lV1ados de los dones fc­
¡ices de la vida, educación, descans-o. 
cultura, arte, podrán ob teneI1lo a cau­

sa de su aspirao:ón, ya que un anhe­
lo en esta vida se tI1ansfol1ma en u­

na realidad en la próxima. A la luz 
de la reencarnación, todo lo mé>lo 
de una persona se vuelve pasajero; 
ex,iste únicamente hasta que é: reco­
nozca Ila natura1leza divina que r e­

s ide en sí mismo. Pero, desde el 
momento en que un hombre ileg " 
darse cuenta de que es hijo de D:os, 

saca de sí mismo una nueva ins¡1l­
ración, pues reconoce que algún dí'a 

en el lejano futuro, puede también 
llegar a ser para el mundo lo :¡u -! 
fué Cristo, lo que fué el! Buddha, es­

to es, un otorgador de ' Luz y Ben­

dición para sus semejantes. 

Saber que Dios 
mente el hacedor de 

es verdad era­
los cielos y d e 

pero que también El en a tierra 
cierta forma misteriosa, vive en 

nuestro corazón y nuestra mente , 

que 51 es la fuerza de nuestro pro­
pio sacrificio; la belleza de nuestro 

perfecto amor ¿ no ,es, por ventUr:l, 

esta creenoia una fuente de ayuda 

para vosotros m :smos, así como de 

tolerancia y comprensión para los 

d em ás ? 

H a y una cosa que Dios n ecesit il. 

especialmente de no~otros y es, la de 
traba ja r con El para el éxito de su 

Plan. Algunos de nosotros nos ha­

Jlamos lis tos a hacerlo porqule cre e­
mos que El ex'iste; otros no ti ene ta ' 
fe, p e ro de todos modo, laboran p or 

a lguna nob!e causa, bambién descu ­

bren eJ:,los poco a poco cuál es la na­
tu ral eza D;vina. Esta dife1'encia en 

los modos de ded icarnos, depende, 
en gran parte de nuestro tempera­
mento como almas. Dios nos ha 

creado con dMerentes oinclLnacione" 
pues son necesarias estas diferencias 
para e ' éxito de Su Pian. 

La Teosofía ensena que todo-, 
pueden llegar a ser "hombres d e 
Dios", para empl{j3.r la expresión re · 
ligiosa, todos, esto es, no solamente 
los sacerdotes, SinO también le ~ 
l:ombres de negocios, los científico~ , 

los maest ros, Jos ff ósofos y artistils; 
es d e cir, cada hombre y mujer que 
tra' ~ e de seguflT algún gran ideal de 

noble conducta. Todos somos a :;e .. -
tes de Su Fhn, porque cada ideal e.; 

una ventana a través de la cual n o­
sotros miramos la maravillosa be.l!e­
za de ':a n'3. ,tura~eza Divina. Cad 
ideal encierra I:a vida de Dios y es 

tan solo por es ta razón una ex­
preslOn de la vida de Dios, por 

lo que el idealista lleg¡a hasta el S3-

crificio por él. Y Dios necesita en 

Su flan, de todos los t ipos de idea­
listas, no solamente de sacerdo~ "'~ 

sino que también del científico, dpl 
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artista, del profesor, ddj, counerclan­

te y d~1 filántropo. 

V osotros diréis, quizas, que to­

das estas ideas son muy :nteresiln­

tes, pero que no pueden probarse. 

Sin embargo, como dije al princi­
pIO, hay muy pocas cosas que pod~­

mos comprobar. Es muy conocido 

en filosofía que vuestra propia exi -
tencia no puede ser demost¡'ada a 

otro, por pruebas que lestén ,libres 

en lo absoluto de toda críti~. Pa­
ra vosotros m ismos existís como un .. 

intensa realidad puesto que SO~$ fe­
lices, o sufrís o amáis u odiáis pero 
para un tercero, existís meramente 

como idea, y no hay medio posib e 

por el que ¡podáis pobrar que real­
mente exist:s. Aunque ,le déis un 

golpe, él puede probarse a sí mis · 
mo, desde un punto de vista pUlla­
mente filosófico, que wis un fen ó­

m'eno s tT bjf:\t ivo, una especie de i: u ­
sión. A h or b:en, como decía al 

em¡:;ezar, ace ptamos ideas, no p lr­

que podamos corrJprobar que rea l­
mente son verdaderas, SinO porque 

aceptándo'las, nuestms vidas se ha­
cen más eficientes. 

Desde este punto de vista os P,I­

do que examinéis estas ideas acerca 
de la Teosofía. Por ejemplo: ¿<4ué 

es lo que generalmente produoe ma­

yor f¿jcidad en vues:ra v:ida? (Creer 

que hay un solo hijo de Dios, el 
Cr{.sto, y que todos ,:os que no cre,ln 

en El serán eternamente condena­
dos; o bien que hay otros muchos 
Hijos de Dios, como el Buddha, 

Krishna, Mahoma, Zoro.astro y otro,> 

grandes fundadores de retligiones? 

Aceptad esta segunda creencia yen· 
tonces vuestras mentes comenzarán 

a pensar en Dios como el Dios de 
todas las religiones y de todos los 

hombres; de esta manera os a c.c: r­
caréis a toda la humanid'ad en vues­

tro corazón y vuestra mente. 

Qué es mej or creer? (que el 

hombre lleva en sí un pecado ori­

giI1lal y que por ello está en inmi­

nente 'peligro del infierno, a menos 

que se arrepienta y vue:va hacia 

Dios; o q t:ce el hombre es un hijo de 
Dios y que jamás podrá salir detl ra­

dio de su amor, por mucho que ha­

ya pecado? ( 'trae acaso más fel'i­

cidad di pensar que Dios que es om­
nipotente e infinitamente compasi­

vo ha ideado la salvación para u­
nos pocos, los crl~stianos, o b ien se 
ha previsto la salvación Ipara to­

dos los miHones que vivieron bu­
jo las re',ig,iones fundadas muchv 

antes de la venida del Cristo, y los 

mili:ones que al presente viven ba)) 

las religiones que son diferentes a ia 
cristiana? 

¿ Qué creeno'la ka de ayudaro!> 
más, la de que t,enéis UTIl). sola vida 

o la que habla de muchas? Volved 

vuestra mirada hacia todos vuestrl'S 
ensueños y esperanzas de bondad y 

noblez¡a: ¡ cuán pocos de eJ' os ha­

béis realizad'o 1 El tiempo pasa ve!oz 
y de acuerdo con las ideas orto­

doxas, prontamente llegaréis a la 

muerte, con vuestro carácter, lal 
como es a f,in de ser juzgados el día 

final de la resurrección. Pero supo­
ned que podéis vivir vida tras vida, 

construyendo y reconstruyendo vucs-
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tro carácter en Itodo aquello que 

sea defid:ente, ¿no es acaso es la 
visión d e vosotros mismos, otra vi­
sió n mucho m ás conso,ladora ? 

Esto es : o q ue 13. T eosofía ofrece 
a v uestro examen. EJHo no os dice 
q ue debéis dejar de ser cr;stian03 a 

fin de ser teósofos; al conrario, os 
enseña a amar al Cristo en u n a nue­
va forma y a cOITl¡prender que el 

m undo que el. Cristo v ino la salvar, 

es este mundo con todas sus religio­
Res, ciena:as y filosofías; todas las 

cuales son necesarias a D ios para su 
Plan. Dejaréis, ciertamente, de ser 
ortodoxos una vez que hayáis acep­

tado la T eosofíaá y a medida que 
mejor comprendáis la Teosofía, me­

nos necesitaréis de las formas preci­
sas de adoración, como las que pres­
criben 'las Iglesias. Seréis ciertamen·· 

té menos ortodoxos, pero en C3.m­
b :o seréis más esp¡· rituales, esto es, 

amaréis a vuestros semejantes más 
prcfundamente y , por medio dell 

servicio hacia ellos legaréis a encon­
trar a Dios. 

Todo lo que yo os he dicho pued e 
reunirse sinté ticamente en tres ver­

dades. Esas verdades fueron en el 
antiguo Egipto, y son todavía ver­

dades del presente. Ellas son ¡'as si­
guientes: 

1 Q--'[l alma del hombre es m­

mortal, y su porvenir es el destino 
d e a·gQ cuyo crecimiento y espl e n­

dor no tienen .Iímites. 
2 Q~El principio que da la vida 

mora en nosotros y fuera de noso­
tros; y es imperecedero y eternamen­

te benéfico. o ~e le ve ni se le oye, 

nI se le huele, p ero lo percib e el 
hombre anheloso de percibir. 
3L~Cada hombre es su p ropio y 

abso~uto legislador y se iiumina u 

obscurece a sí m ismo . Es el j ~ ez de 

su vida, e l que d ecreta su propio 
ga,laI1dó n o castig o. 

Estas verdades ta n gytandes c omo 

:a misma v,id a , son ta n sencillas co­
mo la más senci"la mente de los 

h ombres. 

Pregunto para terminar: ¿ será 

vuestra vida más noble, más l ~'ena 
" de buena vol u ntlad hacia todos, más 

feliz, si creéis en estas verdades? 
Pienso que encon traréis, si exami­

náfls ,la T eosof' a, que vuestra virla 

se hará mejor. Observad si, a me­
dida que estudiáis la T eosofíci. ya 

cambhndo vue:: tro carácter, de tal 
manera que pract,iquéis mej or que 

cualquier cristiano ordinario los dos 
p·nceptos de Cristo: amar a Dios 

con todo ell corazón, el alma y la 
men te; y amar al prójimo como a 

vosotros mi=os. Recordad que son 

las ideas que poseéis y que practi­
cá·s, las que os distinguen como un 

hombre o una mujer buena, en lu­

gar de un h Olmbre o una mujer hos· 
ti ! que critique a todo el mundo. 

Cuando aceptéis las ideas prin­
c:pales de la Teosofía, a s3ber: que 

Dios existe; que E l es todo amor; 
que El ha establecido la salvación 
para toda a lma, aún la más perver­

sa; que Dios pide a vosotros qUe 
cooperéis con E· , para h3.cer mejores 

vuestra ciudad, vuestra naClOn; a 
fin de que el espÍI{tu de fraternidad 

sea la n orma de vida entre Jos h r¡rn-
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bres; que Dios quiere que desde 

hoy mismo le ayudéis a unificar to­

da lla hu=.anidad, dejando a un la­
do as divisiones de raza, religión y 

sexo; cuando admitáis estas ideas, 

¿no sentir&s acaso un nuevo gozo 
en cada sacrificio que hagáis, un 

nuevo consuelo en cada sufrimiento 

que el destino os envíe? 

Hermanos míos: debemos hacer 

nuestro trabajo diario utilizando 

nuestras ideas, como instrument0s; 

son las ideas en que creemos, las 

que nos ayudarán a hacernos mejo­
res y a mejorar al mundo, aunque 
aceptemos aquelJ¡Jas ideas tan solo co­

mo hipótesis y 'por a'lgún tiempo. Y 
entre todas las ideas que os son nf'­

cesarias a fin de amar mejor a D ios 

y a l proJimo, no encontraréis (1-

tras más nobles que las que se os 

ofrecen en la más antigua filosofía 
de la vida 'que el mundo tiene} 

que hoy llamarnos: LA TEOSOFIA. 

FRATERNIDAD HUMANA 
(REPROD 

Como una notic;a que tiene her­

mosa significación para quienes an­
helamos ver ef, ideal de la Fraterni­

dad Universal abriéndose paso en 
el alma de los pueblos, reproduci­

mos lo siguiente, tomado de 

"LA PRENSA", 
de Buenos Aires, del 12 Noviem­

bre de 1929. 

"SE HA CONSTITUIDO UNA 00_ 
MISION PRO AMPARO A LOS 

HEBREOS DEL MUNDO" 

A consecuencia de ,los aconteci­

mientos ocurridos últimamente la Jos 
israe( itas en la Pa,l'estina y otras re­

giones del globo, se ha constituido 
en esta capital una comisión que, 

al propiciar el 'Proyecto que presentó 

a la Cámara de Diputados de la 
Nación el doctor Ricardo V illllagrán, 
tiene por Finai"idad invitar a todos los 

hebreos del mundo .a habitar el 
suelo aTgentnio, en el' que, como a 

Cuando él habla de dejar las ce­

remonias, ¿con qué objeto lo ' hace? 

~ ION) 
todos los hombres de la tierra, se 
ofrecen amplias libertades para de­
sarromar s us actividades. 

La comisión de referencia, cuya 
$E;crelaría funciona en la calHe Gui­

do 1 730, está constituida en la si­
guiente forma: 

Presidente, doctor Ricardo Vi­

l~agrán ; secretario, Carlos .Gimé­
nez, y voc¿ es doctores Pedro de 

Alcantara Tecci y Manuel Castro 
y Morales, profesor DavÍld lHerman 
Becker y Luciano Cáceres, Do­

mingo Galati, Alberto M. Stainch 
y Carlos G . Menica. 

Dicha com's:ón ha dado a publici­

dad un manifiesto, dirigido al pue­
blo de la República, en e! que di­
ce: 

La junta ejecutiva pro amparo al 
pueblo hebreo~entidad integrada 

por jóvenes universitarios argenti­

nos y que ha nacido al~ . calor de un 
generoso espíritu de simpatía hu­

mana-, exhorta al pueblo argenti­

no a que .aco.mpañe la cruzada em-
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'Prendida que es argentina por su 
d esprendimiento y humanitaria por 

la ampl!Ltud de sus fines. 

Quiere la junta ejecu tiva que el 
gobierno argentino, ante el dolor 

que aflige a ¡J os hombres de Israel 
acosados por los recientes .aconte-

cimientos e interpretando el preám­
bu)"'o de la carta magna invite a a­

quel pueblo atormentado de todas 
¡las épocas y que se siente extranje­
ro en la a'legrí,a de tordas l~s pa­

trias, a que se cobije bajo el ciel o ar­
genb:no y al alTlJparo de sus ~ eyes". 

La Venida de un Maestro Mundial 
( oncluye) 

(Para alcanzar la liberación? Pre-
cisamente, el espíritu liberado no 

ha menester ceremonias. Y si de­

seáis aprender, es preciso que a­

prendáis a no tomar frases aisladas 

de esa especie, destinadas a indivi­

duos especiales a quienes se enseña, 

individuos a quie nes él procura en­

señar el sendero de la liberación, 

como si esas expresiQnes estuviesen 

destinadas a todas las personas en 

el mundo. Como él dijo últimamente, 

algunas personas han menester cere­

monias en ciertas etapas de la vi­

da, pero no en etapas posteriores, 

pues entonces el Espíritu, cuando el 

individuo es liberado, puede pres­

cindir de ellas. Pero como sabemos, 

los grandes seres espirituales, co­

mo los ,Maestros, emplean las cere­

monias con este mismo objeto, a 

saber, para hacer aplicables a los se · 

res humanos esas fuerzas que de o­

tra manera los aniquilarían. 

Quisiera aconsejaros que, al tratar 

de estas cosas ,procuráseis compren­

der en qué espíritu se dicen y recor­

dar que se dicen a ciertas personas 

a las cuales él procura enseñar y 

guiar a la largo del sendero de la li-

Por la Dra. finnie Besant 

beración. Tal como el Cristo habló 

de la túnica y de la capa en el Ser­

món de la Montaña-principios que 

ser:an ruinosos en un Estado, si al 

ladrón se le permitiese saltear y ro­

bar en general; pero que se practi­

can por los Sannyasi; pues cuando 
hayáis renunciado, ya nada propio 

os queda. Habiendo renunciado yo 

misma, cuando supe que algo me ha­

bían robado, no entablé juicio, a pe­

sar de saberlo. Naturalmente, es un 

deber del Estado cuidar de los in­

tereses de sus súbditos . . No es el 
deber de los Sannyasi. En ·todas es­

tas enseñanzas dadas por los Gran­

des IMaestros hay estas dificultades. 

El último punto que deseo tratar es 
éste: que Krishnaji no desea impo­

neros ninguna doctrina. El dice siem­

pre que cada uno debe descubrir por 

sí mismo. La verdad está ahí; cada 

uno debe descubrirla para sÍ. Hay 

muchas maneras de descubrir; ca­

da uno debe descubrir su propio 

sendero. El habla enérgicamente 

contra la idea de que él debe ser 

seguido por algo que no sea la in­
tuición que le reconozca. El dice a 

los suyos que no ,deben imponerse 
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sobre los demás. Una vez dijo bro­
meando: "Supongo que me levan­

taréis un templo cuando haya muer­

to; pero os ruego no lo hagáis aho­

ral" Y así os he relatado los hechos 

que conozco, y dejo a vuestro crite­
rio juzgarlos. 

Yo creo en él, pues conozco al 

lMaes,tro ¡Mundial en el otro mundo 

y sé que ha puesto en Krishnaji una 

parte de Su Conciencia. Recordad 

el Cita: "Yo he establecido este uni­

verso con un fragmento d e Mi mis­

mo, y Yo permanezco". Y así yo 

aceptar;a sus declaraciones, y SI me 

pareciesen extrañas, las estudiaría 

y no las rechazaría Yo no seré uno 

de aqueIIo~ que "ya no querían se­

guir1e", porque no entendían. Ca­

da uno de vosotros debe elegir por 

sí mismo. Procurad oir la voz del 

Espíritu dentro de vosotros; enton­

ces y solamente entonces, conoce­

réi~ al Maestro. 

Annie Be;;ant, D. L. 
(Reproducción de la Revista T eosó­

fica Chilena). 

Extravagancias teosóficas 
(REPROD celó ) 

Cuantos más teosofistas ve uno, se 
hace más claro que la falta de equi­

:'ibrio que muchos de ellos muestran 

produce mucho daño por la mala 
impresión que hace en aquellos que 

juzgan d 'el valor de la T eosofíla por 
los beosofistas que conocen. La T eo­
sofía es tan maravIClosa, tan casi a­

bru.madora cuando uno se pone en 

contacto con e~h por p rimera vez, 
que talvez no es extraño que algu­

nas personas nunda recobren ple­

namente su equilibrio y así conti­
núan durante su vida con una ten­

dencia a ver una signif:caaión ocu ' ­

tia en cada incidente y a hablar con­
tinuamente en términos de ]0 mis­

temoso. Ese mod elo de sen ti do co­

mún, C. W. Leadbeater, dió una re­

g,la que todos los heosofistas d ebie­
ran recorda'r de meTnoria: Nunca 

buscad una explicación oculta SI es 
posible ham,aI'la en lo físi :.o. Mu-

chos teosofislJas invierten esa regla. 
Nunca buscan una explicación físi­
ca si tl'enen la posibil idad de torcer 

"as cosas para llevarlas a una signi­
ficación oculta y dlanles un aire de 

mister~o. Ese es el Üpo de men te 
que exagera todo lo ocu',to. Los es­
cri tos y enseñanzas de los "¡Jeéliders" 

de primera fila, son considerados 

con carácter de infabilidad. Las de­
claracion es de un 1n iciado son con­

siderl3.das con exagerado respeto. 
A cualquier persona de quien se se­

pa que es. clarlivi,dente, se la supone 

sabe'dora de todas las cosas, desde 
los fundamentos de la tierra hasta 
e; sonido de la trompeta de Ga­

briel. Aún a cualquier conferencis­
ta teosófico, corriente, que pronun­
cie un discurso impresionante (im­

preSl:onante por sus verdades natu­
rales), más tarde o más temlprano, 

es probable que se le pida dar con-
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sejo a algunla señora tím~da y de:1-
confiada que dice: "Naturalmente 

Ud. puede ver por mi aura cuán 
necesitada estoy de ayuda 1" 

La tendencia de mluchos teosofis­
tas a aceptlar COInO casi infalibles 

todas ¡las cosas escr;tas o dichas por 
te.osofistas más avanzados, es no so­
lo tonta sino dañina, Esa es la acepo 

tad:ón ciega e irreflexiva que tan 

persistentemente está condenando el 
Sr. Krishnamurti, m ien tras trata de 

estimuhr en los teosofi tas algo de 
iniciatiVla e independenc1a mentales. 

Mucha de la dificu:ltad reslde 

plObabtlem'ente en el hecho de que 
nosotros no Icom,prendemos ¡'ara­

mente que no es la personalid'ad s:­

no el ego el que recibe la inióación 
y que la expansión de conciencia que 

sigue a ésto no confiere un juicio ya 
maduro. Por cuanto una persona 

llegue a ser un iniciado. ésto no sig­

nóf1ca en :0 más mínimo que ella 
sepa mejor que antes de la inicia­

ción lo que deba hacerse en el pIa­

no fís'co. Pude muy bien tener más 
poder espiritUl:lil y ejercer una mayor 
influencia que antes sobre las g~n­

tes, pro dIo no lleva una nueva sa o 

biduría a sus actividades en la vida 

y en efecto ni siquiera sabe que ha 
reo'bido 11:l iniciación hasta que se 

lo diga alguien que pueda traer el 

recuerdo def asunto a la vida del 
plano f!sico. Aqu eJlos, que 'la co­

nocen más íntimamente no pueden 
ver absolutamente ninguna diferen­

cia entre su vida, su conducb:l y su 

juicio de antes y después de la ini­

ciación. Cuán absurdo es entonces 

abonarle una adquisición repentina 

de gren sabiduría, 

,Hay también la penosa tendencia 

entre algunos conferencistas teosó­
ficos y otros, a decir cosas que a­
lientan esa actitud de ex;agerado 

r es;>eto 'de que nos hemos quejado. 
-lacen afirmaciones vagas y m isterio· 

3as sobre asooiaciones en vidas pa­

sadas y dejan en las mentes la de­
ducción de que eDas las recuerd an, 
cu\:lndo, si se les preguntara ab; 'r­

tamente sobre el asunto, tendrían 
que admitir que no saben nada ::lb­
solutamente sobre el pasado. Alg u­

nos de nuestros conferencistas han 
mos~r1ado talffibién un ansia de re­

latar a sus auditorios sus experien­

cias psíquicas, lo cual probablemen­
te produce siempre más daño que 
el proveoho que de ello pudiera dE"­
rivarse. Es digno de notarse e l 

cuanto más elevado es el t ipo del 

conferencista, menor es esa ~~nden­
CDa , Podría uno oir cien conferencias 

públicas de la Dra. Besant o e O­
bispo ueadbeater y si uno fuese ex­

traño a la teosofía y a los teósofos, 
ni una sola vez sospecharía que al­

guno de ellos tuviese otr1a fuente de 

conocimientos que los sentidos fi· 
sicos. Ellos tienen la sabiduría de 
reconocer que el gran llamamiento 
de la Teos ofía cons:ste, no en su as­

pecto písquico, SITIO en su razona-

1:{ e explicación ded Universo y de 

las vicisitudes de 'a personalidad 

huml:lna. 

(De "The Theosophical Messen . 

ger" Nov, 1929). 
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EDUCACION ~~- D 

C===~ICI ==~ICI==~ICCC ~'==='~CI==~ICI==~I~ 
Sobre la Escue:n pe'l porven ir 

En la transformada escuella dd 
pOlvemr, la educación morall acom­

pañará o m'ejor todavía precederá 

a la en5eñanzla rehigiosa. La escue­
la rutinaria se empeña inútilmen­

te en que la honradez y la moralidad 
provengan d,e una aparatosa devo­
¿ón que todo 10 supone y nad~ prue­

ba, tomándola por único medio de 
educación mora', aunque la expe­

riencia demuestre lo contrario. Pe­

dimos lozanía 'al fruto, estando se­
cas las raíces; y nos engaña la ilu·· 

sión de que e'l niño puede ser bueno 
por temor al castigo, por esperanza 
de premio, por una oración mal rez1'.­
da, por unla misa mal oída, por 

prácticas rel~giosas que encubren la 
falta de educación moral que d p.s­
pierte los nobles entimientos de su 
ánimo y : o predisponga de suerte 

que de él fJuyan sin violencia el fer­
vor m~stico, la devoción sinc~ra , la 

práctica vO':'untaria de las virtud e:; 
evang&licas ... 

O tras características de la futura 

e scue:a ha de ser la armó'nica cor.­
cordanc·l3. en tre los tres aspec tos. 

físico, intelectual y moral de la c ­
ducación, que :a escue;la rutina ri ó, 

considera independientes entre sí, 

como si nada tuvieran que ver uno 
con el otro, cuando en realidad '_5-

tán en tan ind'eslligrable relación con 

el cuerpo, la mente y el espínitu, Cll' c 

const~tu!yen la trin:dad humana a 
imagen y semejanza de la divin •. 

Quien así no la entienda, no podrá 
ser buen malestro por mucho que se­

pa, ni será escuela digna de est~ 

nombre la en q~e falte alguno de 
;os tres aspectos die la educación in­

tegral, o que no los rellacione, co­
mo en e'l ser humano están relac;o­

nados el cuerpo, la mente y d es­

píritu. 
F. ClirrÍent T errer 

El educador del porvenir ha de 
ser sano y fuerte de cuerpo, ha de 
poder ullJirse a la juvientUld s:n fati­
ga; ha de ser práctico, de manos 

diestras, objetivo y de mente abj'er · 

ta, que no tema rebajarse a los o­

jos de nadie mostrándose tal c~al 

es. Lo que hace que :os demás nos 
amen no es nuestro talen-to o nues­
tras prerrogativas, sino ~uestra fran­
queza, nuestra senci' lez y nuestw 

rectitud, y a este respecto tienen los 

niños un tacto moral y una intui­

ción que siempre me han so!prend:­
do Vlivamente. 

E.l educador del porvenir es a · 

quel que con toda humildad tiende 
a ser un "hombre completo" , es d c­

cir, el que se muestra tal como la 
'naturaleza le ha hecho, e ' evándose 
hacia un ideal moral de equilibrio, 

de bondad y de amor. Esto es t>a n 

fácil .. . y sin embargo, tan dif' cí:! 
Ad. F erriére. 
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Actualm1ente los n'ños tienen de · 

masiadas mahenias que estudiar, D e 
modo que en la llueva era de la e­

ducación, necesitamos desarrollar en 

el niño lo que yo llamo un nueVG 
"instrumento de conocimiento", A­

hot1a sollo ape':amos a la mente del ni· 

ño; pero debemos desanollar una 
nueva técnica de educac;ón, un mé­
todo que eduzca o despierte 'a in­

tuición en el niño. 

Ua facul tad de la 'ntuiaión d ebi­

damente entrenada, agrupa las ma­

terias rápidamente y obtien'e una 
vi 'ón general de en' as, Esto es lo 

que debiera ,dar la educación; la ' : i­

sión die los heahos como vistos des­

de un aeropllano y no una enciclo­

pedia de e/1Ios, Cuando el niño ha 

obtenido una visión así, sobre un 
tópico ,:ualquiera, y sabe dónde en­

contrar ,las enciclopedias que con-

tienen los hechos T1e¡'ativos a él, yo 

diría que el niño conoce la rnater!:L 

Es a tal cJl ase de cono cimientos a lo 
que debemos aspirar en la educación , 

Esta facultad de la intuición, ale .. 
targada hoy, H' egará a ser, a mi en­
tender, el instrumenlto de más ,, ~, 

lor en el conocimiento, Vuestr03 
métodos actuales que so,lo apf lan d 

la men te, acum'Ulan pilas de hecho,> 

que permanecen muertos en la mer; ­

te ; p ero la intuición es el fuego que 
:os enciende, 

L a intuición no nace en la m en­
te ordinaTlia sino en "otras esferas 
de clase mental" , 

La intuición "sorprende' al p en­

samiento porque la mente no espe­

ra una tal solución, 
La intuición "compele" al pensa­

m 'ento "a transformar sus nOC10-
nes heredadas", 

C. Jinarajadasa. 
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PERMANENTE 

La publicación de esta revista es sostenida por un grupo pequeño de 
teosofistas y su distribución es gratuita. 
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